
U N A  F I L O S O F I A  P A R A  L A  E D U C A C I O N

UNA F IL O S O F IA  P A R A LA 
E D U C A C IO N 
MILIT A R G e n era l (r) ALV A R O  V AL E N CIA T O V AR ^

N inguna pro fe s ión o carrera  
lib era l puede , como las F uerz as 
M ilitare s , re a liz ar una educac ión 
con tinuada desde el pregrado hasta 
la jub ila c ión . La un iv ers id a d es un 
proceso tra ns itorio que cubre  por 
lo genera l un lus tro , que para la 
gran m ayoría  de los gra du a ndos 
será el ún ico paso por las au las .

Lo que s iga de a l l í  en a d e la n te , 
obedecerá a la vo luntad de progreso 
y sup era c ión de cada ind iv iduo , 
bien por med io de posgrados y doc �
tora dos , b ien por la a u tod id á c t ic a .

Esta c ara c terís tic a  tan pecu liar 
y exclusiva de las instituciones militares, 
demanda p la n e a m ie n to cu idadoso ,
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proceso a sc e nc ion a l con tinu a do , 
renovación permanente , cre a tiv idad , 
án imo d ispu e s to para  e vo luc ion ar 
de manera acorde con las mutaciones 
de la c ie nc ia  y de la h is toria . Pero , 
insp irado todo este amp lio con junto , 
la concepc ión de una filoso f í a  capaz 
de tra z a r d ire c tric e s e sp iritu a le s , 
é tic a s y d e on to lóg ic a s a rra ig a d a s 
en el con te x to , amp lio y pro fundo 
a la ve z , de la p a la bra  pa tria .

F U N D A M E N T O S

S e n t i d o  f o r m a t i v o

Las e scu e la s m ilitare s de las 
Fuerzas deben considerarse goberna �
das por una func ión esenc ia l: la forja 
de hombres para una misión de extrema 
dureza , que demanda reciedumbre 
física y espiritua l pero que jamás debe 
perder de v ista el profundo contenido 
humano de su ejercicio. Porque esos 
hombres de alma acerada, habrán de 
comandar y d irig ir a otros, muchas 
veces ba jo c ircunstanc ias de riesgo 
inminente , de tensiones continuadas, 
de fa tiga corpora l y anímica traducibles 
en desfa llecimiento, temor, incertidum�
bre y a gonía .

La formación de quienes a temprana 
edad cambian radica lmente de entorno 
para transformarse de c iv iles en m ili �
tares, reclama una delicada combinación 
de f irm e z a  y s e ns ib i lid a d . F irm e z a 
para exigir, inculcar hábitos de disciplina, 
subordinación, obediencia, sensibilidad 
para e n te nd er el sub fondo aním ico 
de l subord in a do , su con f igura c ión 
psicológica, sus dificultades y aptitudes. 
El instructor m ilitar debe considerarse

el e scu ltor que rec ibe tro z os de 
mármo l en bru to y de e llos debe 
sa car obras de arte . Es en verdad 
un mode lador de espíritus , capaces 
de e sc a lar las e levadas cumbres 
de l h eroísmo en el comba te pero 
al mismo tiempo de tender una mano 
am iga al la brie go más hum ilde en 
zonas p erturbadas por agudos con �
f l ic to s in ternos .

P r o y e c c i ó n  a l  f u t u r o

La v is ión de l cade te  no debe 
cons tre ñ irs e  a la ob te nc ión de una 
e s tre lla  de sub te n ie n te . Este es 
tan so lo un pe ldaño de una larga 
e sca la  que habrá  de e ng e ndrar en 
lo ín timo de cada in ic ia do en la 
c arrera  de las armas el propós ito 
ín timo de lle g ar a la cumbre . E llo 
implica inculcar espíritu de superación 
y vo lun ta d de progreso . La h is toria  
proporciona abundante ma teria l para 
susc it a r en el án imo la vo lun ta d 
de lle g ar le jos , de ser a lgu ie n , de 
s e gu ir la hu e lla  de qu ienes han 
logra do conoc er la grande z a .

L í d e r e s  y c o m a n d a n t e s

La educación militar debe, desde 
sus prim eros pasos , a d e la n tar la 
preparación de futuros comandantes. 
El o f ic ia l s a lido de las au las de su 
respectiva escue la , debe estar capa �
c ita do para e jerc er el mando en el 
med io t e rre s tre , nava l o a éreo que 
le corresponde . Hacerlo con propiedad 
y e fic ienc ia es parte del conocimiento 
que se le in funde  en el proceso 
formativo. Conocimiento que es apenas 
parte de algo más profundo: la conducción
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de hombre s o sea el con jun to de 
a tr ibu tos in t e le c t ivos , a fe c t ivos y 
f ís icos que incorporan al suba lterno 
a la vo lun ta d de qu ien lo com anda 
y lo comprom e ten de ta l m anera 
con sus me tas y propós itos que 
llega a sobrepasar los lím ites mismos 
de l deber.

El com andan te ordena . El líder 
a rre b a ta . Lo ide a l es fus ion ar los 
dos conceptos en uno. Las cua lidades 
e nvu e lta s en el don de mando , es 
decir que no son innatas en la persona �
lidad de un je fe investido de autoridad, 
sí pueden desarro llarse en la medida 
necesaria para conjugar la obediencia 
con la p art ic ip a c ión e n tus ia s t a  y 
espon táne a en el manda to de l líder.

A s p e c t o s  é t i c o s

Tres profesiones humanas requie �
ren, más que ninguna otra , bases 
é ticas intrasgred ib les: la m ilicia , el 
sacerdocio y la medicina. En las tres 
se halla envuelta la vida, física en la 
primera y la última, espiritual en la segunda.

La te oría  de la v irtud y el deber 
debe inculcarse con alcance perdurable 
en qu ie n se prepara  como o fic ia l 
de una fu erz a  m ilitar. Pro fe sores 
en a s ign a tura s de cu a lqu ier índo le  
e instructores en los ramos del servicio 
prá c tico , deben co in c id ir en este 
propós ito . El com andan te  m ilitar 
debe cum p lir func ion e s que e v e n �
tu a lm e n te  re querirán e l emp leo de 
las armas . Además deberá  im p artir 
justicia , aplicar medidas disciplinarias, 
imponer cas tigos , lo cua l ex ige una 
con te x tura  mora l superior.

C u l t u r a  m i l i t a r  y h u m a n í s t i c a

André Maurols, en su extraordinaria 
obra D iá logos sobre e l mando , pone 
en boca de l f i lóso fo que conv ers a  
con el o fic ia l de húsares , su an tiguo 
discípulo, una frase crue l y despectiva 
para  qu ie n e s portan un iform e : “ es 
locura  pre te nd er que un m i lit a r sea 
al mismo tiempo un espíritu se lec to” .

Q u iz á  la s e n te nc ia  de M auro is 
la com p arte n los in t e le c tu a le s en 
todos los pa íses hac ia el es tam en to 
c a s tre nse . P ensam ien to que puede 
te n er c iert a  v a lid e z  en el térm ino 
med io de la o f ic ia l id a d , pero que 
es pre c iso borra r como im agen 
g e n era liz a d a  de l pro fe s ion a l de las 
arm as . La cu ltura  es p a trim on io 
de l espíritu , que de n inguna manera 
puede cons iderarse  a jena al m ilitar. 
La s e ns ib i lid a d a rt ís t ic a , e l gus to 
por la buena mús ica , el h á b ito de 
la le c tura , el cu lt ivo de la h is toria , 
el arte  de e scrib ir, la a f ic ión por el 
tea tro, deben inculcarse y estimularse 
desde los primeros pasos de l cade te 
por su e scu e la  y p erdura r en el 
cu arte l m e d ia n te  el e je m p lo y el 
in f lu jo de com a nd a n te s inqu ie tos 
por es te im porta n t ís im o campo de 
la e duc a c ión c a s tre ns e .

E l  m i l i t a r  y e l  e n t o r n o  s o c i a l

Las c ircuns t a nc ia s prop ia s de l 
pa ís impon e n , en m ayor m ed ida 
que fre n t e  a la m is ión de d e fe ns a  
de l t e rr itor io  y la sob era n ía  p a tria  
ante amenazas externas, una re lación 
e s trecha  de l m ilitar con la soc iedad 
en todos sus es tra tos . El estam ento
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arm ado re qu iere  p e n e tra r en los 
círculos sociales, intelectuales, gremiales, 
c a m p e s inos , s ind ic a le s , obreros . 
E llo requiere una flexibilidad espiritual 
que le p erm ita  a d a p t ars e  a todos 
los m ed ios donde el cum p lim ie n to 
de su m is ión pueda s itu arlo . Por 
las m ism as ra zones , la educac ión 
de l fu turo o fic ia l debe re c ib ir desde 
sus com ie n zos un fu erte  acento 
soc ia l , que habrá de m a n te nerse  a 
lo largo de los cursos de capac itación 
en form a acorde con cada n ive l 
je rá rqu ico .

O b j e t i v o s

La e s e nc ia  de la preparac ión 
de l m ilitar se orienta hacia la guerra . 
Esta obvia cons iderac ión primaria 
conlleva una cuestión de mayor alcance. 
¿Qué tipo de guerra? Porque no es 
lo mismo una con frontac ión armada 
regular, que sue le ser esencia misma 
de la educación y el entrenam iento 
de las fuerz as convenc iona les de la 
nac ión , que la lucha irregu lar donde 
el choque d irecto de tipo guerrillero 
es apenas expres ión de causas más 
profundas, de orden político, ideológico, 
soc ia l, ps ico lóg ico y económ ico .

Durante mucho tiempo se discutió 
si un e jérc ito preparado para la guerra 
convencional podría enfrentar con éxito 
un conflicto interno de naturaleza política 
y expres ión guerrillera . La experiencia 
ha demostrado que este último requiere 
preparación especializada para enten �
derlo en su real dimensión, y diseñar 
procedimientos, tácticas, metodología, 
instrumentos adecuados para entenderse 
con una forma de lucha d iferen te al

simple enfrentam iento armado . En 
otras pa labras a lo que b ien puede 
denom inarse la guerra po lítica .

La flexibilidad mental, la capacidad 
de adaptación a las condic iones cam�
biantes de la lucha, la reacción refle ja 
ante el a taque inesperado y la embos �
cada , el desarro llo de la in te ligenc ia 
de combate, la utilización de la noche y 
el desarrollo de técnicas antiguerrilleras, 
deben comb inarse con la u tiliz ac ión 
de operac iones ps ico lóg icas , acción 
cív ica y re lac iones con la pob lac ión 
civil, para conformartoda una filosofía 
de mane jo de l con flic to interno en 
todos los nive les del mando, en forma 
que trasc ienda a las tropas .

B as es c o mu n e s  y e sp e c i a l i z a c i ón

La filosofía de la educación militar 
debe ser la misma para todas las 
fuerz as , armas y ramos del serv ic io , 
con las adaptac iones al medio y a 
las carac terís ticas de cada una. En 
otras pa labras , sobre bases comu �
nes compartidas, se construirá cuanto 
sea pecu liar a tierra , mar y a ire , así 
como a las espec ia lidades que le 
son propias a cada una.

La formac ión de un alma ins t itu �
c iona l es esenc ia medular de este 
criterio . La Fuerza Pública es una. 
Su organ iz ac ión en fuerz as no debe 
traduc irse  en riva lidades de ningún 
género , en ta l forma que el espíritu 
de cuerpo no pierda sus grandes 
valores positivos al desarrollar vínculos 
a fectivos con la organ iz ac ión , para 
desviarse hacia antagonismos u otras 
formas de pervertir todo lo pos itivo 
que hay en ese espíritu .
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C o n t i n u i d a d  y g r a d a c i ó n
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La e ducac ión de los cuadros 
de mando debe p la n e arse  como 
un todo de se n tido a sce nd e n te , en 
ta l form a que asegure  con t inu id a d 
y es labonam iento entre las d iversas 
e tapas de su desarro llo . Q u iere  esto 
decir, que a los conoc im ien tos incu l �
cados por las e scu e la s de form a �
ción, se les agreguen en forma sucesiva 
los que se impartan por las de capa �
c ita c ión en todos los n ive le s , sin 
que se presen ten va cíos o sup er �
pos ic ion e s inn e c e s aria s .

Lo an terior hace aconse jab le 
la existencia de una dirección superior 
de educación militar a nivel de Comando 
General de las Fuerzas M ilitares , que 
programe el proceso de princ ip io a 
fin. Conviene aquí separar los concep �
tos de educac ión y en trenam ien to . 
La primera es de orden esencia lmente 
académ ico . El segundo , prác tico . 
En este cabe una mayor dos is de 
autonomía para cada Fuerz a , dada 
la amp litud de l campo y de sus muy 
d iversas espec ia lid a d es . V erte bra �
dos íntimamente entre sí, los espacios 
no son equ iparab les , como tampoco 
el tiempo as ignab le a las d iferen tes 
áre as ni el re p ertorio de m a teria l y 
n ive les .

Por otra parte , el entrenam iento 
se conduce  en tod a s las un idades 
m ilitare s como parte fund a m e n ta l 
de su m is ión , o se a que rebasa los 
límites de las escuelas de capacitación 
para a b arc ar la to t a lid a d de las 
Fuerzas Militares, con las peculiaridades 
propias de cada una y de sus diversos 
componen tes org án icos .

B a s e s  j u r í d i c a s

El e je rc ic io  de l mando ex ige 
poseer conocim ientos fundamenta les 
sobre el marco juríd ico de las ins t itu �
c iones armadas de la Nación, lo que 
cons t ituy e  una dem anda e duca t iva  
de considerable importancia , máxime 
dentro de las circunstancias de conflicto 
in t e r ior que a fe c ta n la e x is t e nc ia  
de la Nación co lomb iana . D icha d e �
manda no se cons triñ e  a las e scu e �
las de form a c ión . En cada n ive l de 
la c a p a c ita c ión debe inc lu irs e  la 
a d ic ión corre spond ie n t e  a las re s �
pons a b ilid a d e s prop ia s de l grado 
que se va a a lc a n z ar, ta n to en la 
jur isprud e nc ia  in t ern a  como sobre 
derecho internacional público y privado.

D en tro de l á mb ito leg a l debe 
con te m p lars e  lo conc ern ie n t e  a la 
parte adm in istra tiva , donde la pos ib i �
lidad de incurr ir en ilíc itos pun ib le s 
se deriva muchas veces del descono �
c im ie n to de la norm a t iv id a d que 
regu la este campo , e s tre ch a m e n te  
lig a do con la log ís t ic a .

R E L A C I O N E S  C O N  E L  M E D I O  
C I V IL

Se tra tó a trá s la f i lo s o f í a  que 
debe gobernar la educación del m ilitar 
para consegu ir un acertado compor �
ta m ie n to d e n tro de l e n torno soc ia l 
en g e nera l. La proy e cc ión de las 
ins t ituc ion e s m i lit a re s sobre  este 
entorno cobran re levante importancia 
en s itu a c ión de con f l ic to in terno , 
por cu a n to la m is ión de pro te g er 
el E stado y la soc ie d a d ponen en 
con ta c to mucho más e s tre cho al
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m i lit a r con el m ed io c iv il que en 
t ie m po de pa z .

S e tra tade unas re lac iones c iv il- 
m ilitare s que la m isma perturbac ión 
de l orden hace más sens ib les y d e l i �
c a das , es e sp e c ia l si se tie n e  en 
cuenta el hecho de que las alteraciones 
pueden colocar a las Fuerzas Militares 
a n te  s itu a c ion e s que norm a lm en te  
debería  reso lver la Po licía Nac iona l.

C abe re cord ar en este punto , 
que el ob je tivo de la guerra revo luc io �
n aria , adem ás de tom ar el poder 
po l í t ico , se re f iere  a conqu is tar la 
mente y el cora zón de l hombre , en 
lo cua l las fu erz a s le g í t im a s no 
pueden conc e d er v e n ta ja  a lguna .

El s e n tido de l lidera zgo rebasa 
a quí el á mb ito re s tring ido de los 
cu arte les y las operac iones de com �
ba te , para  proy e c t ars e  hac ia los 
e s ta m e n tos c iv ile s en todos sus 
nive les. La conven iencia de mantener 
re lac iones armón icas con las a u tori �
dades c iv iles y ec les iás ticas en todo 
t ie m po , se conv ie rte  en neces idad 
a pre m ia n te  cu ando esas a u tor id a �
des pueden convocarse  al esfuerzo 
común de m a n te n er o re s ta urar la 
paz y el orden .

Al m ilitar con mando se le debe 
e duc ar para  el pape l que habrá de 
corresponderle frente a una sociedad 
cuyos estados de án imo oscilan entre 
la inc ert idum bre , el d e sconc ierto , 
la des in form ac ión , el temor, el aban �
dono, la desmora liz ac ión , la descon �
fianza, la fa lta de fe en las instituciones 
— inc lu ida s las m ilitare s en muchos 
c a sos— la im po te nc ia , el fa ta lismo 
an te  lo que se ju z g a  in e v ita b le .

Ese pape l es, e se nc ia lm e n te , 
de lidera zgo . O fic ia les y subofic ia les 
deben a sp ira r a que la v ida  de la 
comunidad donde actúan como coman�
dantes , g ire en torno a la guarn ic ión 
m ilitar, cu a lqu iera  sea su tam año . 
C uando este propós ito se logra , 
hay e levac ión inmed ia ta de la mora l 
púb lica , de la cohes ión comun itaria , 
de l re spe to por la a u torid a d , de la 
d inám ica tend ien te a superar lim ita �
c ion e s prop ia s de la m arg in a c ión 
y el a tra so , todo lo cua l conv ierte  
al c iud a d a no en a liado .

La noc ión de que el so ldado 
es tá hecho para  la guerra  y que 
so la m e n te  en el comba te re a liz a  
su voca c ión o cump le  la tare a  para 
la cua l se le form a , no tie n e  cab ida 
en los con f lic tos con te mporá n e os 
que insurgen desde las bases de 
las soc iedades descompuestas ba jo 
form as re vo luc ion aria s . El so ldado 
de hoy debe lograr una doble face ta 
en su form a c ión y comportam ien to , 
que le p erm ita  d e s e nvo lv ers e  con 
é x ito en la func ión dua l impues ta  
por la n a tura le z a  de la gu erra  
re vo luc ion aria : ser un comb a t ie n te  
insuperab le  a la ve z que un hombre 
capaz de ganar vo luntades , respe to, 
a fe c to fu era  de l comba te , en sus 
re la c ione s con una comun idad c iv il 
que debe ver en él a su pro te c tor 
y a su am igo .

Si en la guerra  conv e nc ion a l 
la primera face ta , la del comba tiente , 
prá c tic a m e n te  absorbe la func ión 
to ta l de l hombre de armas , en la 
revo luc ionaria las dos se equ ilibran . 
Cabe c itar aquí un pensamiento de l
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Presidente John F itzgera ld Kennedy 
expresado al com ienzo de l d e c e �
nio de los se se n ta , pero que no ha 
perd ido a c tu a lid a d en torno a los 
con f lic tos con te mporá n e os:

“ Este es un nuevo tipo de guerra , 
nuevo en su in te ns id a d , an tiguo 
en sus orígenes: lucha de guerrillas , 
subvers ión , rebe liones , ases ina tos; 
una guerra de emboscadas que han 
re emp la z ado a l comba te a b ierto , 
t é cn ic a s de in f iltra c ió n  en lugar de 
agres ión d ire c t a  (. . .) E sta es la 
c lase de lucha , que se está librando 
sobre la incon form id a d económ ica  
y el con f lic to soc ia l ( . . .)” .

Para lid era r con a c ierto este 
tipo de con f lic to , se d iseña  toda 
una f i loso f í a  de la e duca c ión de 
qu ienes deben libra rlo . Se tra ta  
v irtua lmente de lograr una revolución 
dentro de los cánones convenciona les 
de la guerra , s in m e nospre c iar sus 
principios inmutables pero diseñando 
todo un con jun to de m é todos , 
procedimientos, ingeniosidad, espíritu 
cre a tivo , que nos a prox im e n a la 
e le m e n ta lid a d de l gu e rr i l le ro  pero 
nos conduzcan a sup erarlo en el 
prop io campo donde nos propone 
la con fron ta c ión .

D entro de l gran ámb ito de re la �
c iones con el med io c iv il, in teresan 
en p a rt icu la r c inco es ta m e n tos:
— A u torid a d e s c iv ile s
— Ig le s ia
— Med ios de in form a c ión púb lica
— L íderes c ív icos
— P equeñas com un id a de s rura les 

y urbanas

La im porta nc ia  de p e n e tra r y 
a tra e r e s tos s e c tore s s a lta  a la 
vista . Sin embargo conviene destacar 
el que sue le permanecer más distante 
por su prop ia  n a tura le z a  y por los 
mutuos rece los que sue len suscitarse: 
el de los m ed ios de in form a c ión 
púb lic a , cuyo m ane jo debe cobrar 
preponderanc ia dentro de la filoso fía  
de la e duca c ión m ilitar.

El ámb ito ps ico lóg ico re v is te  
la más a lta  im porta nc ia  d e n tro de 
los co n f l ic tos con te m porá n e os . Si 
el ob je tivo es la mente y el cora zón 
de l hombre , la me jor forma de a lcan �
z arlo es u t iliz a ndo el poder de los 
med ios de comun ica c ión hab lados , 
e scritos y te le v is a dos . José O rtega 
y G asse t h a b la b a  a com ie n z os de l 
s ig lo , en su obra La re vo luc ión de 
las masas , de l poder de la p a la bra  
en una época de m a s if ic a c ión de 
la soc ie d a d . Y eso en su época no 
e x is t í a n  la rad io y la t e le v is ión .

El distanciamiento, la incompren �
sión, la fa lta de contacto con los órg a �
nos de expres ión púb lica , conducen 
al d e sp erd ic io de un ins trum e n to 
más poderoso que las mismas armas 
para ganar este tipo de con fron tac io �
nes, obje tivo para el cual debe prepa �
rarse cons is t e n t e m e n te  a l m ilit a r 
en todos los grados y n ive le s .

L o s  d e r e c h o s  h u m a n o s

Desde la cre ac ión de las N ac io �
nes U n id a s , la hum an idad ha v e n i �
do cobrando conc ienc ia en torno al
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respe to que los derechos inmanentes 
de la persona humana deben merecer 
ante el poder del Estado. La Declaración 
Un iversa l de los D erechos Humanos 
obliga a todas las naciones miembros 
de l org an ismo supra n a c ion a l , con 
m ayor ra zón si se h a llan inm ersos 
en con f l ic tos arm ados in ternos o 
e x ternos .

Es indud a b le  que es te tema 
ha re c ib ido cons id era b le  grado de 
po litiz ac ión por parte de organ iz ac io �
nes no gubernamenta les , cuya prox i �
m idad id e o lóg ic a  o s im p a t í a  con 
luchas subvers ivas las lleva a e s tig �
m a tiz ar la acc ión re pre s iv a  de las 
fu erz a s re gu lare s de los es tados . 
Esta c ircuns tanc ia ob liga a extremar 
los cu id a dos que norm a lm e n te  se 
tie n e n fre n te  a la pro te cc ión y el 
respe to hacia los derechos humanos 
de los comb a t ie n te s enem igos , sus 
h eridos y pris ion eros , así como de 
los c iv ile s no comba tien tes , aunque 
resu lten proc lives con la subvers ión 
o cóm p lic e s de la m isma .

La Constitución de 1991 consagra 
taxa tivamente los derechos humanos 
como ob je to de pro tecc ión por el 
Estado, de l cua l las Fuerzas Militares 
hacen parte . Por cons igu ie n te  al 
deber é tico de respe tarlos se añade 
el manda to de la C arta que el m ilitar 
jura cumplir. A e llo se añade la conve �
n ienc ia que desde un punto de v is ta 
prá c t ico t ie n e  este a ca ta m ie n to . El 
fondo ps icológico donde se desarrolla 
el con flic to , no puede ofrecer grie tas 
ni f isura s por donde pueda in f i l �
tra rs e  la acc ión eros ion a n te  de l

adversario de las instituc iones arma �
das de la N ac ión , a p arte  de que la 
vo lun tad y el e fec to de la pob lac ión 
c iv il se gana descartando cu a lqu ier 
a trop e llo d eriv a do de la conduc ta 
de las trop a s y sus mandos .

P arte e se nc ia l de la f iloso f í a  
educa tiva militar, debe ser este campo 
de l com porta m ie n to hum an itario , 
regulado por los Convenios de Ginebra 
y los Protoco los I y II de los mismos, 
firmados y re frendados por el Estado 
co lomb iano .

E l v a l o r  de  l a a u t o d i d á c t i c a

La educac ión m ilitar se d iseña 
para proporc ion ar los fundam en tos 
form a t ivos y los conoc im ie n tos 
e s truc tura le s de la pro fe s ión . Sin 
embargo , la brevedad de los cursos 
de c a p a c ita c ión para ascenso no 
p erm ite  a b arc ar toda la gama de l 
saber que el hombre de armas debe 
a tesorar a medida que va esca lando 
los pe ldaños de la jerarquía  y enfren �
tando las re spons a b ilid a d e s que 
es tos con lle v a n .

Es prec iso sembrar en el ánimo 
de l fu turo o f ic ia l y re forz arlo a lo 
largo de su e je rc ic io pro fe s ion a l, 
la vo lun tad de comp lem en tar lo que 
la re sp e c t iv a  F uerz a le en trega , 
con la lectura, el estudio y el aprendizaje 
por cuenta propia de cuanto constituye 
el ámb ito v a s t ís im o de la c ienc ia  
m i lit a r y de l arte de la guerra , así 
como de la cu ltura  que le es a fín 
y ha de form ar parte e se nc ia l de l 
m ilit a r moderno .
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